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LA
FRASE
DEL DÍA “ “Está en nuestras manos forjar la recuperación que queremos

ver... el paquete de recuperación debería ser rápido, flexible y
estar anclado con firmeza en las reformas económicas”
CRISTINA LAGARDE
Presidenta del Banco Central Europeo
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De la plática tenida con dos
antiguos cronistas de Indias  

“Cuando se informa
sobre una mujer en un
colectivo mixto, lo
correcto es valernos de
una concordancia por
el sentido”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de la
Universidad de Almería
www.luiscortesrodriguez.es

Pasaron la noche en-
tre unos árboles y,
tras repartirse pa-
ra el desayuno
unos mendrugos

de pan y un cuarto de queso
ovejuno, los bachilleres se
despidieron de don Quĳote y
Sancho. 

Caballero y escudero, des-
pués de dos jornadas sin aven-
tura digna de ser contada, al
tercer día vieron, a lo lejos, a
dos hombres en sus montu-
ras, ambos con buen porte y
ricamente vestidos. Estos se
admiraron tanto al ver a tan
extraños personajes que se
detuvieron ante ellos. Don
Quĳote les preguntó por quié-
nes eran y las razones que los
conducían por aquellos cami-
nos. Ambos, de nombres Ga-
briel Núñez de Albanchez y
Juan José de Melero y Marín,
habían ejercido como cronis-
tas en las Indias, pero, acusa-
dos por Gonzalo Fernández
de Oviedo, gobernador de
Cartagena, de defender a los
indígenas en sus escritos, ha-
bían sido llamados a la Corte
para dar cuentas del hecho.
El pecado por el que tenían
que responder era por su en-
frentamiento con el señor go-
bernador, quien consideraba
a tales indígenas como huma-
nos inferiores (holgazanes,
vagos y viciosos).

Al oír la historia, don Quĳo-
te vio en ellos, a su semejanza,
a otros enderezadores de tuer-
tos y desfacedores de agravios.
Y esto hizo que los invitara a
descansar un rato y a platicar
con su escudero y con él.

Al poco tiempo de iniciarse,
el coloquio derivó acerca del
valor de aquellas mujeres que
fueron a la conquista de Amé-
rica y que, según decía el cro-
nista De Melero y Marín, eran
miles, aunque sobre ellas po-
co se dĳera. 

está el mal. 
—Has de saber –insistió el

Caballero de la Triste Figura–
que un gobernador no puede
decir a la buena de Dios lo pri-
mero que le viene al pensa-
miento sin conocer si es o no
conforme con la corrección. Di-
gresión, sin s tras la i, es la grafía
adecuada de este vocablo; por
ende, es digresión, que no dis-
gresión. Pero es que, además,
esta palabra declara que al-
guien rompe el hilo de lo que se
está platicando para introducir
cuestiones que no se adecuan
a lo que se dice en ese momen-
to. Y nada de ello fue lo que hizo
el señor cronista, que habló de
forma apropiada, sin que poda-
mos decir, por tanto, que hubo
digresión alguna. 

—Pues así lo diré de ahora en
adelante, digresión –dĳo algo
molesto Sancho–.Y el otro
error, del que ya no hago me-
moria, ¿podrá volvérmelo a
echar a la cara mi señor?, pues
recordarlo, no lo recuerdo. 

Fue ahora el cronista Núñez
de Albanchez quien tomó la pa-
labra y dĳo así:

—Sancho, amigo, has de en-
tender que decir detrás mía, de-
trás suya, delante nuestrao de-
trás vuestrano es propio de un
gobernador, sino de gente poco
instruida. Y esto es así porque
detrásy delante no son sustan-
tivos, los cuales sí pueden
acompañarse de los adjetivos
posesivos, sino que son adver-
bios que deben construirse con
la preposición de. Ansí, amigo
Sancho, has de decir «¿Quién
se sentó detrás de vuestra mer-
ced?» «¿Hay algún súbdito si-
tuado detrás de mí?».

Llegada la hora de comer to-
dos degustaron los manjares
que los invitados llevaban en
sus alforjas, donde no faltaban
ni las conservas azucaradas de
frutas. Sancho no podía dar
crédito. 

lasco, una de los más valientes
conquistadores que hubo en
América y de quien se cuenta
que participó en la conquista de
Tenochtitlán y obligaba, espada
en mano, a volver a la batalla a
los españoles que se rendían.

—Con todos mis respetos pa-
ra el señor bachiller, paréceme
extraña –dĳo don Quĳote– esa
expresión que vuestra merced
emplea cuando dice de Beatriz
Bermúdez de Velasco que fue
«una de los más valientes con-
quistadores».

—No ha de preocuparse mi
señor don Quĳote, que a mí
también pareciome fuera del
orden en principio, pero es la
adecuada –dĳo el otro cronista,
Juan José de Melero–. Cuando
se informa sobre una mujer en
el seno de un colectivo mixto de
personas, aunque haya dudas,
lo único correcto es valernos de
una concordancia por el senti-
do, que los latinos llamaban ad
sensum.Esta aclara que se trata
de un elemento femenino den-
tro de un grupo donde existen
hombres y mujeres.

—Señor cronista, alto fatigo-
sa me está resultando su disgre-
sión sobre el asunto –dĳo San-
cho, algo pasmado ante tal ex-
plicación de la concordancia–.

—¡Pero, Sancho, una vez
más te muestras osado! –repli-
có don Quĳote–. ¿Cómo te atre-
ves a decir a este defensor de
los humildes de qué hay o no
hay que platicar? Ya, esta ma-
ñana, dĳiste detrás mía y no
quise interrumpir ante tal dis-
parate y ahora sales con disgre-
sión, palabra que no existe en
nuestra lengua y que, además,
su significado es poco oportu-
no en este momento.

—Mi señor –contestó San-
cho–, no ha de ofenderse por lo
que yo dĳere o no, que cada uno
habla como sabe y yo no oí otras
maneras que las dichas antes y
ahora y no veo en ellas dónde

Don Quĳote y Sancho desco-
nocían tal noticia. Fue el caba-
llero quien preguntó a los cro-
nistas si había algunas mujeres
que hubieren destacado o que
fueran ya afamadas.

—Claro que sí –respondió
presto Gabriel Núñez–. Ansí,
Bárbara Herrero de La Flecha,
quien al frente de alrededor de
50 mujeres atravesó 1.600 kiló-
metros de selva en una expedi-
ción de más de seis años o María
Cortés de Abolengo, que llegó a
ser virreina de las Indias Occi-
dentales; como también lo fue-
ron las hermanas Montilla y Ro-
dríguez y María Josefa Clemen-
te de Almedina. Pero, posible-
mente, ninguna superara en
valor a Beatriz Bermúdez de Ve-
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¿Por qué el Gobierno nos
oculta la cifra real de falleci-
dos a consecuencia de la
pandemia? Mientras los re-

gistros judiciales dan fe de al menos cuarenta
mil decesos acaecidos durante el confina-
miento, el Ministerio de Sanidad lleva varias
semanas sin computar las bajas que comuni-
can las CC.AA y ha mantenido congelado en
27.136 el número de muertos. Cualquier pre-
gunta a los portavoces gubernamentales (mi-
nistro Illa, doctor Simón) encaminada a co-
nocer este dato esencial, ha obtenido o la ca-
llada por respuesta o, lo que es peor, intentos
cínicos de salir por la tangente. Semejante es-
trategia resulta incompatible con la exigible
transparencia a todo gobierno democrático.

También Pedro Sánchez en la última sesión
de control evitó responder a Pablo Casado (PP)
cuando el jefe de la oposición le preguntó por
la cifra real de fallecidos durante la pandemia.

No hay precedentes de semejante hurto de
información a la
ciudadanía. Hur-
to a la postre in-
útil porque a tra-
vés de los regis-
tros judiciales y
también por los
datos aportados
por la patronal de
las empresas fu-

nerarias se ha establecido que el impacto letal
de la pandemia es mucho mayor del que re-
coge la estadística oficial.

En política todo tiene un porqué. En éste
caso la estrategia elusiva del Gobierno se ex-
plica por el interés del gabinete de asesores
que rodea al Presidente en minimizar los as-
pectos más negativos de la gestión de la pan-
demia. Por eso los medios y canales de televi-
sión afines al Gobierno nunca han ofrecido
imágenes de los miles de féretros que a lo largo
de los últimos tres meses han ido colmando
nuestros cementerios. Nos mostraban, eso sí,
las fosas improvisadas por el Ayuntamiento
de Nueva York en Hart Island, pero en Madrid
no hubo cámaras ni focos en el Palacio de Hie-
lo. El objetivo era -y sigue siendo- intentar ocul-
tar que en términos comparativos (relación
entre fallecidos y número de habitantes ), Es-
paña es el segundo país del mundo que ha su-
frido el mayor número de muertes. El relato,
la obsesión de controlar el relato de los hechos.
Por eso nos ocultan los muertos.

Nos ocultan los
muertos

“Has de entender que
decir detrás mía,
detrás suya, no es
propio de un
gobernador, sino de
gente poco instruida”

“El interés del
gabinete que rodea
al presidente es
minimizar los
aspectos negativos
de la gestión”


